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Resumen
Enmarcado en la disputa suscitada en Venezuela 

entre los historiadores de la Academia Nacional 

de Historia y los del Centro Nacional de  Historia 

creado por el gobierno de Hugo Chávez en 2007, 

este artículo indaga sobre la forma como se 

representa el poder, en particular el  Presidente 

Hugo Chávez, en 24 revistas de la serie  Memorias 

de Venezuela. El análisis se apoya en la teoría so-

bre la representación de Louis Marin y de Roger 

Chartier, así como en las formas de dominación 

de Max Weber. Como metodología se usa el 

análisis estructural de contenidos.
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Abstract

Framed in the dispute arisen in Venezuela 

among historians from the National Academy 

of History and the National History Center 

created by Hugo Chavez’s government in 2007, 

this article inquires how power is represented, 

particularly in the case of President Hugo 

Chavez, in 24 magazines from Memorias de Ven-

ezuela. The analysis is supported on the theory 

about representation from Louis Marin and 

Roger Chartier, and on the kinds of domination 

worked by Max Weber. The methodology used 

is structural content analysis.
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Introducción 

El 6 de diciembre de 1998 el ex militar Hugo Chávez Frías ganó las elecciones en 

 Venezuela al obtener 56,6% de la votación. Su triunfo se apoyó en un discurso que 

proponía rescatar el ideario de tres figuras del pasado (Simón Bolívar, Simón Rodrí-

guez y Ezequiel Zamora) para refundar tanto la nación como el viejo orden político, ‘el 

puntofijismo’, régimen que se había construido desde la transición a la democracia en 

1958 y que se denunciaba como corrupto y antipopular. 

El día de su posesión Hugo Chávez juró ante ‘la moribunda constitución de 1967’ y 

dio inicio al proceso de convocatoria de una asamblea nacional constituyente que en 1999 

aprobó la carta magna de la V República, que recibió el nombre de República Bolivariana 

de Venezuela. Este fue el inicio de un proceso de refundación en el que no solo se cambió 

el nombre y la organización del Estado, sino el modelo de participación política que, de 

democracia representativa pasó a llamarse ‘democracia participativa y protagónica’; la 

política exterior que se diseñó para hacerle contrapeso al poder norteamericano favo-

reciendo el multipolarismo; y el modelo económico que desde 2006 transitó hacia lo 

que el gobierno ha llamado ‘el socialismo del siglo XXI’1.

Dentro de este conjunto de transformaciones Hugo Chávez ha pretendido también 

refundar la historia venezolana con el fin de legitimar su proyecto político2. Para ello ha 

denunciado lo que llama ‘la historia burguesa’, ‘la otra historia’ o ‘el discurso histórico 

tradicional’, aludiendo a la historia realizada por historiadores tradicionales, entre 

ellos los de la Academia Nacional de Historia. Según el gobierno esa historia, escrita 

por las élites, ha ocultado el verdadero carácter y las hazañas de los héroes del pueblo 

como Simón Bolívar, Ezequiel Zamora y Cipriano Castro. Dice Chávez:

[…] la historia […] generalmente la escriben los vencedores, la historia oficial la escriben 

los vencedores. Los perdedores no escriben la historia oficial y entonces viene impregnada 

de la visión de quién la escribe, de la subjetividad de quién la escribe; y a Zamora, por 

supuesto, lo maltrató la oligarquía. (Chávez, 2001 febrero 1)

Sobre esta denuncia, Hugo Chávez ha puesto a circular a través de sus discursos 

su propia versión de la historia de Venezuela cuya característica central es la cons-

trucción de un arco temporal que une el proceso de independencia de España y la 

revolución bolivariana, planteando que dado que la primera quedó inconclusa a causa 

1 Sobre el ascenso de Hugo Chávez al poder y el rumbo que tomó el proceso puede verse: Medina, 
M, López-Maya, M. y Lander, L. (2007, pp. 11-27), Medina, M. (2001), López-Maya, M. (2008; 2010).
2 Sobre el uso de la historia en el discurso de Hugo Chávez se puede consultar: Gómez, A. (2005), 
Langue, F. (2008; 2009; 2011). 
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de la traición de las oligarquías venezolanas a Bolívar y su sueño de integración y de 

justicia social, la revolución bolivariana debe retomar esos ideales (Narvaja de Arnoux, 

2008). Su versión de la historia se centra en el período de la independencia siendo 

una historia de batallas en la que se exalta a los hombres de armas. Adicional a esto, 

el gobierno creó en el año 2007 el Centro Nacional de Historia (CNH) con el fin de 

“Impulsar las políticas del Estado Revolucionario Bolivariano, destinadas a liberar 

la conciencia histórica y fortalecer la identidad nacional y nuestroamericana, para la 

construcción de la patria socialista” (Ministerio del Poder Popular para la Cultura, 

2012). El CNH ha publicado un gran volumen de libros y un conjunto de revistas, 

entre ellas Memorias de Venezuela.

Los historiadores vinculados al Centro Nacional de Historia han sido denunciados 

por sus colegas de la Academia Nacional de Historia por su servicio al poder y hasta cali-

ficados por algún estudioso como “caudillos intelectuales del régimen” (Tillman, 2012). 

La revista Memorias de Venezuela a su vez, ha sido calificada como “la referencia oficial 

de la propaganda ideológica de la nueva historia” (Almarza, 2011). Sin embargo, una re-

visión atenta sugiere algún distanciamiento entre la versión de la historia de  Venezuela 

de Hugo Chávez y la del CNH, pues en tanto la primera se centra en los episodios de 

guerra en los que se exaltan a los hombres de armas, Memorias de Venezuela dedica 

en sus números sesiones al mundo indígena, la colonia, la conquista, el siglo XX y XXI 

y a la historia de la cultura, destacando la acción, no solo de los héroes de la patria sino 

de los negros, los indígenas, las mujeres y otros grupos subalternos. 

A favor de este indicio de que la revista no es una burda reproducción del discurso 

del ex presidente, se puede también aducir que entre sus fundadores se encuentra un 

grupo de reconocidos intelectuales de amplia trayectoria que aunque han estado cer-

canos al proyecto político del ex presidente, no han dejado de manifestar algunas crí-

ticas al chavismo3. No indagar sobre la sospecha de estas diferencias sería caer en el 

prejuicio que denuncia Cristóbal Valencia de creer que los llamados chavistas son un 

grupo de pobres, ignorantes y ciegos seguidores de un líder (Valencia, 2005), cuando 

en realidad, si se estudia la historia del movimiento desde la formación de la logia 

conspiradora llamada MBR-2004, se puede ver que en la construcción del proyecto 

político participaron intelectuales y líderes, no solo de distintas procedencias –unos 

3 En 2009 por ejemplo, en las jornadas “Intelectuales, democracia y socialismo: callejones sin 
salida y caminos de apertura”, en la que participaron Carmen Bohórquez y Arístides Medina, 
fundadores del CNH, varios intelectuales chavistas criticaron el hiperliderazgo y la conducción 
verticalista del movimiento político. 
4 El MBR-200 fue el grupo clandestino creado al interior del ejército venezolano en el año 1983 al 
cual pertenecía Hugo Chávez, y que fue conocido por la opinión pública en 1992 cuando intentó 
dar un golpe de Estado al gobierno de Carlos Andrés Pérez.
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civiles y otros militares–, sino de distintas corrientes ideológicas, entre ellos hubo 

discusión y diferencias sobre el rumbo y la orientación del proyecto5. Esta diversidad 

se mantuvo cuando el MBR-200 se transformó en Movimiento V República y posteri-

ormente cuando devino Partido Socialista Unido de Venezuela. En los últimos años y 

en particular después de la muerte de Hugo Chávez, se ha hablado mucho de la división 

entre civiles y militares tanto en el gobierno como en el movimiento, suponemos por 

tanto que estas diferencias pueden también hacerse manifiestas en Memorias de 

Venezuela, una revista escrita y editada por historiadores civiles. 

Por lo tanto, en aras de explorar las relaciones entre el Centro Nacional de Historia y 

el gobierno desde las producciones del CNH y no desde el discurso oficial o institucional, 

nuestro objetivo es analizar la forma como se construye la legitimidad del gobernante a 

partir de las representaciones del presidente Hugo Chávez incluidas en los 24 números de 

la revista Memorias de Venezuela. Este ejercicio hace parte de una empresa de más largo 

aliento con la que se pretende indagar si el CNH ofrece un relato de nación distinto al 

que elabora Hugo Chávez a partir de los relatos históricos que incluye en sus discursos 

y por lo tanto, si hay una disputa desde el CNH al nacionalismo gubernamental que sea 

expresión de conflictos en la construcción de hegemonía6. 

Para alcanzar nuestro objetivo nos apoyamos en la propuesta que hace Roger Chartier 

sobre los tres niveles que se deben tener en cuenta al analizar representaciones, a saber, 

el análisis de los textos, el de las materialidades y el de las prácticas (Chartier, 1992, pp. 

45-62). Desde allí dividimos el texto en seis apartados. En el primero nos ocupamos 

de los conceptos que soportan nuestra indagación, a saber, poder, representación y 

legitimidad. En el segundo nos detendremos en el contexto institucional de producción 

que es el lugar donde se producen las prácticas que dan origen a las representaciones 

(Pérez Benavides 2012); dado que ya hemos hecho una corta introducción al contexto, 

nos centraremos en el Centro Nacional de Historia. En la tercera nos referiremos a la 

materialidad donde se plasman las representaciones de Hugo Chávez, es decir, a las ca-

racterísticas de las revistas analizadas. En el cuarto apartado explicaremos las bases del 

método que usamos para analizar las representaciones. En la quinta parte nos referire-

mos al análisis de las mismas para luego cerrar con las conclusiones. 

5 Sobre la historia del MBR-200, las discusiones y diferencias entre los propios militares y sus acer-
camientos con civiles, la mayoría de ellos de izquierda, pueden consultarse las distintas entrevistas 
hechas a los actores del proceso entre ellas Blanco Muñoz (1998; 2003), Ramonet (2013). También 
los trabajos del historiador Domingo Irwin, como Irwin y Micett (2011).
6 Este texto se inscribe en el marco del desarrollo del proyecto doctoral titulado “Disputa y nego-
ciación del nacionalismo gubernamental en Venezuela durante el Gobierno de Hugo Chávez (1999-
2012)” adelantado en el Doctorado de Ciencias Sociales y Humanas de la Pontificia Universidad 
Javeriana de Bogotá, Colombia.
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La representación del poder

El poder, que para el filósofo francés Louis Marin es la capacidad de ejercer la fuerza 

sobre algo o alguien, adquiere su máxima expresión cuando no tiene que ejercerse como 

fuerza ya que nadie se resiste a él. Esta condición del poder es nombrada por Weber 

dominación7. La dominación puede depender del interés material, de la costumbre, de 

la afectividad pero lo que hace incuestionable la dominación es la legitimidad, es decir, 

la creencia en que el poder es legal pues es conforme a alguna ley. Este paso del poder 

como fuerza a la legitimidad del poder constituye una ‘valorización del poder’ según 

Marin y una ‘estabilización de la dominación’ según Weber (Marin, 2009, pp. 135-153).

Marin sostiene que la legitimidad se construye a partir de la representación que 

permite plasmar el poder en signos y significar la fuerza8. Para comprender la operación 

que efectúa la representación para legitimar el poder se debe partir del concepto de re-

presentación definido de dos maneras por el filósofo francés: la representación es “[…] 

la imagen que nos devuelve como idea y como memoria lo ausente” o “la materialidad 

que exhibe, expone ante la mirada o presenta públicamente una persona o una cosa” 

(Marin citado en Chartier,1996, p. 78).

El primer sentido alude a la propiedad transitiva de la representación y a partir de 

él se puede entender que la representación del poder lo trae a la memoria, hace pre-

sente el poder y con él, el temor o el respeto que infunde. El segundo sentido alude a la 

capacidad reflexiva de la representación, al hecho de que al exhibirse se hace público, 

prueba su existencia y por lo tanto se legitima. Dice Marin:

Primer efecto del dispositivo representativo, primer poder de la representación: efecto y 

poder de presencia en lugar de la ausencia y la muerte; segundo efecto, segundo poder: 

efecto de sujeto, es decir poder de institución, de autorización y de legitimación como 

resultante del funcionamiento reflejo del dispositivo sobre sí mismo. (Marin, 2009, 137)

Aunque el poder puede mantenerse como amenaza del uso de la fuerza y la domi-

nación como costumbre, el poder y la dominación buscarán siempre legitimarse y para 

ello usará la imagen, la representación del poder, como lo señala George Balandier:

7 Dice Weber: “Debe entenderse por dominación, de acuerdo con la definición ya dada (Cap. I 
£ 16), la probabilidad de encontrar obediencia dentro de un grupo determinado para mandatos 
específicos (o para toda clase de mandatos)” (Weber, 1996, p. 70).
8 “¿Cómo puede la representación llevar a cabo esa transformación? Por un lado, la representa-
ción pone la fuerza en signos (así como se pone un barco en el agua), y, por otro significa la fuerza 
en el discurso de la ley” (Marin, 2009, p. 138) 
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El objetivo de todo poder es el de no mantenerse ni gracias a la dominación brutal ni 

basándose en la sola justificación racional. Para ello, no existe ni se conserva sino por 

la transposición, por la producción de imágenes, por la manipulación de símbolos y su 

ordenamiento en un cuadro. (Balandier, 1994, p. 18).

Weber establece tres tipos de legitimidad de la dominación: la racional que se funda 

en la creencia en la legalidad del orden establecido y en los derechos de mando de quienes 

son llamados por ese orden a ejercer el poder. La legitimidad tradicional que descansa 

en la creencia cotidiana, en la santidad de las tradiciones que se remontan a tiempos 

lejanos y que señalan quién debe ejercer el poder. Y finalmente la legitimidad carismá-

tica que se funda en la santidad de un héroe o una persona ejemplar que es quien crea 

el orden legal. A la luz de lo anterior, consideraremos las imágenes producidas por el 

Centro Nacional de Historia para representar al gobernante de la República Bolivariana 

de Venezuela, con el fin de analizar la forma como se produce la legitimidad.

El contexto institucional de producción:  
El Centro Nacional de Historia

El Centro Nacional de Historia (CNH) se creó mediante decreto presidencial en 2007 y se 

adscribió al Ministerio del Poder Popular para la Cultura, instituido ese mismo año. Su 

fundación se produjo después de la reelección de Chávez en el año 2006, en un período 

que varios autores han señalado como la radicalización del proceso bolivariano pues 

da inicio a la construcción del socialismo del siglo XXI (Medina, 2007). Sobre el par-(Medina, 2007). Sobre el par-. Sobre el par-

ticular hay que señalar que la palabra socialismo solo comenzó a figurar en el discurso 

de Chávez el año de la reelección. 

El CNH tiene entre sus competencias democratizar la historia sacándola de los 

claustros y del ámbito restringido a los intelectuales. Para tal fin acude a una serie de 

estrategias, entendidas estas como las prácticas que se llevan a cabo desde el lugar del 

poder9, entre ellas la construcción y administración de museos (El Museo Nacional de 

Historia, El Museo Nacional de las culturas y los museos bolivarianos) y el financiamiento 

de libros, discos y revistas en los que se pone a circular un relato histórico con el que se 

construye el sujeto que requiere la revolución bolivariana10. 

9 De Certeau define las estrategias de la siguiente manera: “Llamo “estrategia” al cálculo de re-
laciones de fuerzas que se vuelve posible a partir del momento en que un sujeto de voluntad y 
de poder es susceptible de aislarse de un “ambiente”. La estrategia postula un lugar susceptible de 
circunscribirse como un lugar propio y luego servir de base a un manejo de sus relaciones con una 
exterioridad distinta”. (De Certeau, 2000, XLIV) 
10 Hacemos extensiva la teoría del relato de Ricoeur al relato histórico. El filósofo francés sostiene 
que el relato construye la identidad del sujeto, es decir, que el relato de la historia de una comunidad 
la construye en la medida en que narra su historia. Afirma: “La historia narrada dice el quién de la 
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En la fundación del Centro Nacional de Historia participaron historiadores e inte-

lectuales de sólida formación académica y de amplia reputación entre ellos Arístides 

Medina Rubio, Doctor en Historia; Carmen Bohórquez, Doctora en Historia; Pedro 

Calzadilla, Magíster en Historia; el actual ministro del Poder Popular para la Cultura; 

y Luis Pellicer, Magíster en Historia, actual director del CNH. Esto intelectuales man-

tienen una dura polémica con sus pares de la Academia Nacional de Historia (ANH), 

institución que fue creada en 1888 y de la que tradicionalmente hacían parte aficionados 

a la historia, pero que hoy reúne a reputados historiadores como Elías Pino Iturrieta, 

Germán Carrera Damas, María Helena González Deluca e Inés Quintero, quienes se 

oponen y denuncian la historia oficial que elabora el CNH11. 

En palabras del historiador Tomas Straka (2009), los historiadores de la ANH han 

protagonizado una verdadera ‘revolución historiográfica’ para oponerse al uso de la his-

toria por parte del Estado y al bolivarianismo como filosofía del Estado venezolano. Esto 

se ha expresado en la publicación por parte de los cuatro más reputados escritores vene-

zolanos de obras sobre la cuestión bolivariana y de innumerables artículos en los medios 

de comunicación. Entre los primeros se encuentran El Divino Bolívar ensayo de una 

religión republicana publicado en 2003 por Elías Pino Iturrieta; la quinta reedición de 

El Culto a Bolívar, esbozo para un estudio de las ideas en Venezuela y la publicación en 

2005 de El bolivarianismo-militarismo, una ideología de reemplazo de Germán Carrera 

Damas. Guillermo Morón, por su parte, publicó Memorial de Agravios en 2006 y Manuel 

Caballero, Por qué no soy bolivariano, una reflexión antipatriótica (Straka, 2009).

Este enfrentamiento entre los historiadores de la Academia Nacional de Historia y 

el gobierno tuvo como un hito importante el retiro que hizo este último de la custodia 

acción. La identidad del quien no es pues ella misma más que una identidad narrativa. Sin el recurso 
de la narración, el problema de la identidad personal está, en efecto, condenado a una antinomia 
sin solución: o bien se piensa un sujeto idéntico a sí mismo en la diversidad de sus estados, o 
bien se sostiene [...] que el sujeto no es sino una ilusión sustancialista.” (Ricoeur, 2004, p. 28) 
11 Aunque la Academia Nacional de Historia (ANH) se creó en 1888, la profesionalización de la 
historia tuvo que esperar hasta la salida del poder de Juan Vicente Gómez en 1935. En 1936 se 
creó el Instituto Pedagógico Nacional, donde por primera vez se ofreció la carrera de Historia. En 
1945 se creó la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Católica de Venezuela y un año 
después se ofreció la carrera de historia, que en 1955 se abrió también en la Universidad de los 
Andes. Pero como lo denunció German Carrera Damas en su libro de 1969 El Culto a Bolívar, tanto 
los historiadores profesionales, es decir, los graduados en historia, como los aficionados, no lograron 
construir una conciencia histórica fuerte que superara el culto bolivariano que ha funcionado en ese 
país como una religión cívica. La ANH era el espacio donde se sentaban principalmente los historia-
dores no profesionales, cultores del Libertador y donde reposaba el archivo de Bolivar. Pero desde la 
década de 1980, comenzaron a ingresar a esa institución jóvenes historiadores que habían bebido, 
entre otras, de las fuentes del marxismo y que en palabras de Carrera Damas, ejercían una conciencia 
crítica frente a la tradicional conciencia histórica bolivariana. Straka (2009) y Carrera Damas (2009).
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en el Archivo de Bolívar y del Archivo de Miranda a la ANH y su posterior ubicación en 

el Archivo General de la Nación. 

Las materialidades: la Revista Memorias de Venezuela
Memorias de Venezuela es una publicación gratuita que se comenzó a publicar en 2008 

con un tiraje normalmente bimestral, superior a los 100.000 ejemplares. Se distribuye 

a través de Librerías del Sur pero también se puede descargar en versión digital de la 

página del CNH (http://www.cnh.gob.ve ). Al día de hoy se han publicado treinta núme-

ros, pero restringimos nuestro análisis a las 24 publicaciones hechas hasta el año 2012.

El formato de la revista corresponde a un texto didáctico en el que la información se 

organiza cronológicamente, por lo que hay secciones dedicadas a la conquista y la colonia, 

la independencia, el siglo XX y el siglo XXI, entre otras. En algunos casos hay una organi-

zación temática en secciones como Historia de la cultura, Lugar de memoria, o Patrimonio. 

La mayoría de los textos que se incluyen son relatos históricos, complementados siempre 

con imágenes –no existe una sola página que no tenga imágenes– . Estas imágenes son 

en su mayoría fotos –hay muy pocas ilustraciones– tomadas de archivos históricos o de 

las colecciones de los museos, que siempre van acompañadas de la referencia informativa 

sobre la misma y sobre el archivo en el cual reposan. Este cuidado por las fuentes así como 

la inclusión al final de cada artículo de un apartado titulado “Para seguir leyendo” en el 

que se sugiere bibliografía adicional, pretende darle a la publicación un toque académico. 

Sin embargo el hecho de que los artículos no incluyan referencias a los archivos o 

a los autores que soportan la investigación histórica, desvirtúa lo anterior y más bien 

puede ser interpretado por los lectores como que lo que el texto afirma es absolutamente 

verdadero e incuestionable, sin depender de las fuentes consultadas o de las perspec-

tivas de análisis. Estos rasgos del formato construyen el tipo de lector de la revista: un 

público no académico, que busca conocer ‘toda la historia de Venezuela’, habituado a 

leer poco –por lo que la imagen le permite hacer menos penosa la lectura– y que no 

tiene el interés académico y crítico para cuestionar la operación historiográfica que 

produjo el relato histórico de la revista. 

El análisis estructural de contenidos (AEC)

El método de análisis estructural de contenido (AEC) fue desarrollado a finales de la 

década de 1970 por Pierre Hiernaux en la Universidad de Lovaina, con el fin de apoyar 

el estudio de las percepciones y de las representaciones culturales de diversos grupos 

sociales, es decir, para ser utilizado inicialmente en estudios sociológicos (Hiernaux, 

1977). Las bases del método se consignaron en su tesis doctoral que se publicó con el 

nombre de L´institution culturelle y desde ese momento hasta hoy, el mismo autor 

y algunos colegas y sus discípulos se han aplicado al perfeccionamiento, difusión y 
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discusión en torno a la forma de aplicar el método (Hiernaux, 1996; Suárez, 2008; 

Saldarriaga, 2008a; 2008b).

El AEC parte de la distinción entre el contenido de un texto, representación o práctica 

y el continente del mismo, que alude al modo de expresión. Se ocupa del sentido del 

texto, de la representación o del acto, dejando de lado el modo de expresión, es decir, 

el continente. Por esta razón se diferencia de los métodos de análisis del discurso que 

se ocupan de la forma del mismo (Hiernaux, 2008, p. 69). 

El AEC busca explicar la forma como se construye el sentido en un texto, representa-

ción o acto poniendo de manifiesto los sistemas de reglas de combinación que usan los 

actores sociales para construir el sentido. Este sistema de reglas se denomina institución 

cultural y se define como:

Les système de regles de combinations constitutifs de sens, socialement produits, et socia-

lement eficaces au travers de la manières dont ils informent les perceptions, les pratiques 

et les modes d´organisation mis en oeuvre par les acteurs sociaux” (Hiernaux, 1977, VII)12.

En el desarrollo del método, Hiernaux se apoyó en la Semántica estructural de 

 Greimas donde el lingüista se aplicó a poner las bases de la semántica como la ciencia 

que estudia la forma en que se construye la significación o el sentido. Greimas a su 

vez retomó los planteamientos de Ferdinand de Saussure, en particular la idea de que 

el universo semántico es cerrado y que la lengua es un sistema de signos donde la 

significación de un signo se produce por su oposición a otro dentro de la totalidad 

del sistema. Desde esa afirmación “Percibimos diferencias y, gracias a esta percepción 

el mundo “toma forma” ante nosotros y para nosotros” (Greimas, 1971, p. 28). Greimas 

planteó que la estructura de la significación o la estructura de sentido consiste en la pre-

sencia de dos términos y la relación existente entre ellos. Esta última recibe el nombre 

de eje semántico. Así por ejemplo, el término ‘bajo’ adquiere significación en oposición 

al término ‘alto’, sobre la base de un eje semántico que es la verticalidad. 

Como es propio de toda ciencia, la semántica requiere también de un lenguaje para 

describir sus observaciones. En este metalenguaje los términos ‘alto’ y ‘bajo’ que en len-

gua natural son llamados ‘término objeto’ reciben el nombre de lexemas y la relación 

entre ellos se nombra como eje semántico. El lexema es, junto al fonema, una de las 

unidades mínimas del discurso (Greimas, 1971, p. 45) . Greimas también propone una 

notación tomada de la lógica en la que la relación se expresa de la siguiente manera: 

12 “El sistema de reglas de combinación constitutivas del sentido producido socialmente y que se presen-
tan como socialmente efectivas a través de maneras con las que informan las percepciones, prácticas y 
modos de organización llevadas a cabo por los actores sociales”. (Hiernaux, 1977, VII) (traducción libre)
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Alto / está en relación R/ con Bajo donde R es el eje semántico (verticalidad)

Otro de los puntos de partida de Greimas es que en el lenguaje existen distintos 

niveles que son expresión de las etapas que permiten la construcción de la significación. 

El nivel de los lexemas o significantes corresponde a las estructuras superficiales. A 

este nivel subyace el de las estructuras de la manifestación que comprende la gramática 

semiótica. Siguiendo con el ejemplo, esto quiere decir que ‘alto’ y ‘bajo’ son lexemas que 

presuponen otro nivel que es el de la oposición entre los semas verticalidad y horizon-

talidad. Esto se expresa de la siguiente manera: 

Verticalidad / están en relación dimensionalidad/ horizontalidad. 

Si se continúa con este procedimiento preguntándose cómo se construye la signifi-

cación de la dimensionalidad, se llega a un conjunto de relaciones que pueden llamarse 

sistema sémico, que es el que soporta la significación de términos objetos como alto, bajo, 

largo, corto, etc., como puede verse en el siguiente ejemplo que tomamos de Greimas. 

Harán parte de este sistema sémico los semas listados en la primera fila. La presencia 

(+) o ausencia (-) de esos semas permite la construcción de sentido de los lexemas.

Tabla 1

Semas Espacialidad Dimensionalidad Verticalidad Horizontalidad Perspectividad Lateralidad

Lexemas

Haut + + + - - -

Bas + + + - - -

Long + + - + + -

Court + + - + + -

Large + + - + - +

étroit + + - + - +

vaste + -

épais + -

Tomado de Greimas, A.J. Semántica Estructural. Madrid: Gredos p. 52

Sobre estos planteamientos aunque usando una notación distinta a la de Greimas, 

Hiernaux construye su método aplicable no solo al análisis de textos, sino de imágenes 

o actuaciones. Sostiene Hiernaux que en cualquier producto cultural –texto, imagen 

etc. – el sentido del término A se construye sobre la oposición a ~A en el campo de una 

totalidad, esto se llama estructura de sentido y se expresa de la siguiente forma:

[A / ~ A ] ≈la totalidad

En este ejemplo A es un código objeto [objeto], pero la lectura del texto hace emer-

ger códigos calificativos [calificativos] atribuibles a cada una de las partes del código 

disyuntivo, que permite armar grafos para entender la forma como se produce el sentido. 

Así podría ocurrir que:
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• Código objeto [A /~ A] ≈ la totalidad

• Código calificativo 1 [bueno/ malo] ≈moralidad

• Código calificativo 2 [traicionado / tratado con fidelidad] lealtad

El grafo que expresa la forma como se construye el sentido del término A o el sistema 

de sentido es:

Tabla 2

A / ~A ≈ Eje semántico
| |
bueno / malo ≈ moralidad
| |
traicionado / tratado con lealtad ≈ fidelidad

Si se aplica este análisis a varios productos culturales de un grupo social, es posible 

encontrar un sistema de códigos disyuntivos jerarquizados, al modo del sistema sémi-

co de espacialidad que tomamos de Greimas, que le permite a ese grupo crear sentido 

alrededor de elementos de una determinada realidad. Esa organización jerarquizada 

recibe el nombre de orden categorial en Hiernaux (Hiernaux, 1977, p. 67).

El segundo nivel al que se accede aplicando el principio de que el sentido se construye 

por oposición frente a una totalidad es el que Hiernaux llama orden universal (Hiernaux, 

1977, p. 67). Este es el que explica la percepción global de lo real pues tiene que ver con 

la forma como se organiza el espacio, el tiempo, los actores, las acciones y los objetos. 

El tercer nivel de la institución cultural es el orden actancial que recoge la forma como se 

construye el sentido sobre el campo de la acción. Para extraer la estructura de sentido en 

ese nivel, Hiernaux se apoya en el esquema actancial de Greimas (Greimas, 1971).

En este artículo nos referiremos solamente a la construcción del sentido sobre un 

actor del orden universal y a la relación de esto con la construcción de la legitimidad.

Las representaciones de Hugo Chávez

En las 24 revistas de Memorias de Venezuela se incluyen 22 representaciones de Hugo 

Chávez que agrupamos sobre la base de los elementos presentes en ellas.

Tabla 3

Tipos de representaciones de Hugo Chávez Frías
Atuendo Otros elementos No. de 

representaciones
Fuente: Revista

De civil Con símbolos de legitimidad 8 #6,#4,#24, #8,#17
Entre el pueblo 6 #8, #12 #17 # 6 y #23

Con uniforme 
militar 

El 4 de febrero de 1992 5  #6, #21, #24, #8, #12
Con otros militares del MBR-200 1 #24
Con símbolos de legitimidad 1 #8
Orando 1 #8
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En catorce representaciones Hugo Chávez aparece en traje civil. En ocho de ellas ostenta 

símbolos de legitimidad legal-racional como son la banda presidencial y la constitución.

Fotografía 1

Entre estas ocho representaciones hay dos que se repiten y que muestran el día de la 

juramentación en la que el nuevo presidente aparece acompañado de su antecesor Rafael 

Caldera, el fundador de COPEI, uno de los partidos tradicionales de Venezuela. La disposición 

de los elementos en las imágenes, a saber, Chávez adelante, erguido, joven y asumiendo el 

compromiso de conducir el país, contrasta con la imagen en segundo plano del ex presiden-

te, viejo y encorvado. En la Revista # 6 el pie de foto es el siguiente: “A finales del siglo XX 

Venezuela entraría en una nueva fase política y social. El fin de la hegemonía puntofijista se 

vería expresada en la elección de Hugo Rafael Chávez Frías como presidente de la Republica”.

Fotografía 2

El AEC de la foto muestra que el sentido de Chávez en esa representación se cons-

truye en oposición a Caldera. Los actores se diferencian en términos de su posición, su 

actitud, los momentos políticos que representan y lo que hemos llamado ‘momentos 
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de lo no eterno’, pues solo lo no eterno nace y envejece. Esa estructura de sentido se 

recoge en el siguiente grafo:

Tabla 4

Grafo: Hugo Chávez y Rafael Caldera.
Chávez / Caldera ≈ Gobernantes
| |
Adelante / Atrás ≈ Posición
| |
Erguido / Encorvado ≈ Actitud
| |
Joven / Viejo ≈ Momentos de lo 

no eterno
| |
Nueva fase 
política

/ Puntofijismo ≈ Momentos 
políticos

En las otras seis representaciones en que Chávez aparece de civil, o bien tiene una 

mano alzada en señal de victoria o bien extiende los brazos hacia la gente del pueblo 

que también extiende las suyas. En las Revistas # 17 y # 6 estas representaciones se 

ponen continuas a las de los políticos tradicionales que aparecen en espacios privados 

abrazándose a ellos mismos como puede verse en las siguientes imágenes. 

Tabla 5

Memorias de 
Venezuela #17 p. 32

Memorias de 
Venezuela # 17 p.34

Memorias de 
Venezuela #6 p.63

Memorias de 
Venezuela #6 p.62

Las representaciones de la posesión y las cuatro representaciones arriba incluidas 

hacen parte de la misma isotopía13, es decir, de un lugar estructural común en el que 

el sentido adquiere coherencia. En este caso la isotopía puede ser nombrada como 

13 La isotopía es el lugar estructural donde se encuentran distintas estructuras de sentido y desde 
el cual se les da coherencia. Puede entenderse el concepto si se supone que ‘pan’, ‘alimentos’, 
‘comer’ son estructuras de significación que forman una realidad homogénea, una isotopía que 
podemos llamar ‘isotopía alimentaria’. El ejemplo es tomado del Equipo “Cahier Evangile” (Equipo 
Cahier Evangile, 1980, p. 23).
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“Chávez y los gobernantes del puntofijismo” y se puede resumir en el siguiente grafo 

que condensa el análisis:

Tabla 6

Grafo condensación : Hugo Chávez y los gobernantes del puntofijismo
Hugo Chávez / Políticos 

tradicionales
≈ Gobernantes

| |
público / privado ≈ Espacio
| |
Hacia el pueblo / Hacia ellos 

mismos
≈ Orientación

| |
nuevo / viejo ≈ Momentos de lo 

no eterno

Lo que la isotopía pone de manifiesto es que el sentido de Chávez en tanto que go-

bernante legítimo se construye en oposición a los políticos tradicionales. Hugo Chávez 

representa los nuevos tiempos que son los de la democracia –un régimen que se da en 

el espacio público y que favorece al pueblo–. Los políticos tradicionales se asocian a un 

gobierno oligárquico –un gobierno de pocos en el espacio privado al que entran pocos. 

Podemos afirmar que las catorce representaciones de Hugo Chávez en traje civil preten-

den representar el poder para legitimarlo y lo legitiman como legal-racional a través de 

la introducción en las representaciones de elementos como la constitución y la banda 

presidencial. Esto se refuerza desde la oposición del gobernante a las oligarquías, lo que 

construye su sentido como un gobernante democrático. 

En otras dos representaciones, una de ellas con traje de civil y otra con traje mili-

tar, aparece Hugo Chávez en primer plano acompañado en segundo plano de la foto 

de Simón Bolívar (CNH, #8 p. 54; #17 p. 34) . Estas representaciones establecen una 

continuidad entre el pasado y el presente por lo que pueden ser interpretadas como un 

intento de reforzar la legitimidad legal-racional con la legitimidad tradicional, fundada 

en la sacralización de la tradición. En el pasado y en particular en la representación de 

El Libertador se encuentra, según Carrera Damas, la unidad nacional que se constituyó 

para alcanzar la independencia, la reivindicación del orden, pues Bolívar fue el funda-

dor de la III República y luego prácticamente a través de su culto14, la IV República se 

14 El culto a Bolívar se inició en 1842 con la repatriación de sus restos por parte del gobierno de José 
Antonio Páez. Durante los gobiernos de Antonio Guzmán Blanco se celebraron lo que Frédérique 
Langue nombró como “cuatro hiperbólicas glorificaciones heroizantes” a saber: el paseo triunfal 
y la exhibición de sus pertenencias con motivo de las Fiestas de la Paz (28 de octubre de 1872), 
la inauguración de su estatua ecuestre en Caracas (7 de noviembre de 1874), el traslado de sus 
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le consagra a él, una fuente de inspiración política y un factor de superación nacional 

pues, al no cumplirse las promesas de la independencia, estas se disponen en un fu-

turo permanente al invocarse siempre la imagen y el pensamiento del Padre fundador 

de la Patria. Según la visión del historiador, el futuro inspirado en el pasado, estaría 

siempre en vías de realización (Carrera Damas, 2008).

El otro tipo de representación que aparece con más frecuencia (cinco veces) es la foto 

de Hugo Chávez tomada en la mañana del 4 de febrero de 1992 cuando, habiendo fraca-

sado el golpe militar, torpemente el Presidente Carlos Andrés Pérez le permitió hablar por 

televisión para invitar a los insurrectos a dejar las armas. Fue una alocución de un minuto 

y 20 segundos en la que el hasta entonces desconocido Comandante Chávez apareció ves-

tido con su uniforme de paracaidista, invitando a la reflexión y a evitar derramamientos 

de sangre. Una intervención mediática en la que asumió la responsabilidad del golpe ante 

sus compañeros y ante el país. Chávez anunciaba que “por ahora los objetivos que plantea-

mos no fueron logrados” y que seguramente vendrían para Venezuela tiempos mejores15. 

Esta primera aparición pública ha sido muy estudiada pues causó un impacto muy favo-

rable en la opinión pública venezolana: un desconocido militar, por sus rasgos físicos de 

evidente extracción popular, valiente y seguro, anunció con el ‘por ahora’ su regreso. Según 

Eleonora Bruzual, este fue el más corto, el más barato y el más efectivo anuncio político de 

la historia de Venezuela pues el ‘por ahora’ creó una expectativa de regreso que se concretó 

y que fue frase de campaña en el año 1998 (Bruzual 1999, pp. 105-113).

Pero esta aparición también fue el inicio de la heroización de la figura de Hugo 

Chávez gracias a sus rasgos de militar valiente en una sociedad que tiene una tradición 

de culto al hombre de armas (Hébrard, 2006) pero también porque el interés de la opi-(Hébrard, 2006) pero también porque el interés de la opi- pero también porque el interés de la opi-

nión pública por saber quiénes eran esos golpistas motivó a académicos y a periodistas 

a indagar sobre ellos. Los artículos y los libros que salieron de esas investigaciones16 

permiten ver que el Movimiento Bolivariano Revolucionario 200 pretendía construir 

una representación de Chávez caracterizada por ser un hombre del pueblo, con un an-

tepasado heroico –su abuelo Maisanta luchó por la reforma agraria a inicios del siglo 

cenizas al Panteón Nacional (28 de octubre de 1876) y el Centenario de su nacimiento (1883) 
(Langue, 2011). Durante el gobierno de Juan Vicente Gómez (1908-1935) en el que culminó el 
proceso de formación nacional, se conmemoraron los 100 años de la muerte de El Libertador, 
ocasión que aprovechó el régimen para asociar su logro de cancelar la deuda externa con la idea 
de independencia frente a las potencias. Por su parte, el gobierno de Eleázar López Contreras 
(1935-1941) inventó las Cívicas Bolivarianas, organizaciones políticas para movilizar electores y 
Luis Herrera Campins en 1983, en el marco de la celebración del bicentenario del natalicio de 
Bolívar, le ofrendó el Metro de Caracas y los Juegos Panamericanos.
15 La alocución puede verse en Youtube en el siguiente enlace: http://www.youtube.com/
watch?v=OiIyGehNiUM 
16 Entre ellos Blanco Muñoz, (1998) y Zago, A. (1998).
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XX– que se enfrentaba a las fuerzas del mal encarnadas en las oligarquías de la Cuarta 

República y que quería rescatar la tradición heroica venezolana. Así que la inclusión en 

la revista de la representación de Chávez el día del golpe no solo pretende revivir los 

sentimientos suscitados por su primera aparición en televisión, sino que busca contri-

buir a tal heorización. 

Una de estas representaciones de Chávez el día del golpe se incluye a media página en 

la sección Efemérides, es decir, lo que hay que conmemorar. Allí aparece acompañada del 

texto “El líder del movimiento, Hugo Chávez, asumió ante el país la responsabilidad de lo 

ocurrido” (CNH, #12 p. 3). Otra de las representaciones es portada en página completa 

de Memorias de Venezuela #24 dedicada al “4-f. La revolución de febrero”. En realidad se 

trata de una representación de la representación de Hugo Chávez el día del fracasado golpe, 

cargada por el pueblo al modo como se llevan las imágenes religiosas en las procesiones. 

Fotografía 3

Portada de la Revista Memorias de Venezuela #24

Esta es tal vez una de las representaciones más poderosas incluida en la revista no 

solo por su tamaño, por ser portada y porque el pueblo exhibe la aceptación de la domi-

nación, sino porque en un texto muy borroso, encima de la boina de Chávez, se puede leer 

lo siguiente: “el verdadero autor de esta rebelión es el General Simón Bolívar”. Este frase 

refuerza la legitimidad carismática que emana del heroísmo con la legitimidad tradicio-

nal que proviene de Bolívar pues plantea que a través de Chávez, actúa el héroe nacional 
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alrededor de cuyo culto se construyó la nación. Por otra parte el análisis estructural per-

mite ver que el sentido de Hugo Chávez se construye en oposición a pueblo en términos 

de número y de posición: Chávez es uno y está arriba y adelante, es pues el líder y el que 

domina porque se encuentra por encima de los muchos que lo cargan y que lo siguen. 

Los rasgos heroicos de Chávez se perfilan en otros apartes de la revista. Así, por 

ejemplo, en la misma revista #24 se incluye un dossier titulado “4-f: la revolución de 

febrero” que engaña al lector sobre la naturaleza de los hechos acaecidos ese día pues 

los califica como ‘revolución’, siendo que tal término indica un cambio estructural, 

cosa que no se produjo porque el golpe falló. También se sostiene en el texto que el 4-f 

fue una “rebelión cívico-militar”, cuando justamente una de las causas del fracaso del 

golpe fue que los militares ni buscaron ni contaron con el apoyo popular. Esta combi-

nación entre el relato y la representación de Hugo Chávez pretenden construirlo como 

un héroe revolucionario (CNH, #24 p. 22 y ss.).

Un nuevo rasgo del héroe se perfila en la Revista #8 dedicada al golpe que se produjo el 11 

de abril de 2002. Ese día los partidos tradicionales, la Federación de empresarios y algunos 

grupos económicos con apoyo de un sector de militares, depusieron del poder a Chávez por 

dos días. La revista incluye una representación de Chávez tras su retorno al poder, con la 

cabeza baja, rezando, como agradeciendo a Dios. Esta representación que va acompañada 

del texto “Con un crucifijo en la mano Chávez pasaría la historia como el primer vencedor 

que, luego de violenta disputa por el poder, no avasalla al vencido inmediatamente después 

del desenlace de la contienda”, sugiere que es un héroe compasivo pero además, el uso del 

pospretérito – ‘pasaría’– indica que se escribe la historia del presente como si ya esta hubiese 

concluido, dado que la revista se escribe cuando Chávez está aún en el poder (CNH, #8, p. 59).

En síntesis, las representaciones de Hugo Chávez el 4 de febrero que evocan el 

carácter heroico que percibió la gente ese día y que la revista refuerza con los textos 

y con la forma como se dispone la representación, pretenden construir una legitimidad 

carismática que es la que descansa en las condiciones excepcionales que tiene un caudillo, 

en este caso, el heroísmo y la compasión aún frente a quienes lo depusieron del poder. 

Para concluir

Las representaciones de Hugo Chávez en Memorias de Venezuela hacen parte de 

una estrategia para construir la legitimidad del Presidente desde tres fuentes: la ley, la 

tradición y el carisma. La legitimidad legal racional se construye desde la inclusión en 

las representaciones de elementos que, como la constitución y la banda presidencial, 

apuntan a que su ascenso al poder se hizo respetando la ley. La legitimidad tradicional 

por su parte, se logra estableciendo continuidad entre el proyecto, la figura de Simón 

Bolívar y la de Hugo Chávez. Finalmente, la legitimidad carismática apoyada en menos 

representaciones que la primera, se consigue a través del uso de la representación de 
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Chávez el día del golpe del 4 de febrero de 1992 y a partir de los textos que acompañan 

tales representaciones. No obstante, aunque pareciera ser que la revista busca darle mayor 

peso al primer tipo de legitimidad pues quince de las veintidós representaciones aluden 

a ella, la fuerza de una representación como la comentada de la portada de la revista # 12 

por lo menos equipara la importancia de la legitimidad legal racional y de la carismática.

A partir de lo anterior se puede concluir que por lo menos desde la representación del 

poder, el Centro Nacional de Historia buscar legitimar al gobernante y aunque lo hace 

destacando el origen legal y racional del poder, como es lo propio de las democracias 

modernas, también refuerza su carisma y su vínculo con la tradición. Llama también la 

atención la inclusión de imprecisiones históricas, en particular las relativas al carácter 

del 4 de febrero, que se califica como ‘revolución’ con participación ‘cívica y militar’. 

Esto lanza una sombra de duda sobre la representancia17 de los textos incluidos en la 

revista, es decir, sobre su capacidad para representar el pasado y obra como argumento 

a favor de los reclamos de los historiadores de la Academia Nacional de Historia que 

se quejan de la tergiversación de la historia por parte del Gobierno y de sus allegados.
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